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entidades representativas. La autonomía sectorial surge, precisamente,
de su carácter institucional y se expresa mediante los siguientes nego-
cios jurídicos: convenio colectivo, negocio deolarativo, negocio efectual,
acuerdo de empresa, usos y costumbres" que establecen las condiciones
laborables. Obra también en la esfera de los sectores la facultad de
autonormar solución a sus conflictos mediante los negocios conci-
liatorios.

Para captar mejor la autonomía normativa sectorial, a la cual nos
hemos referido 2, tendremos en cuenta su estructura y los tipos en que
se manifiesta, referidos a la concertación laboral.

A. ESTRUCTURA

Consta de los siguientes elementos: interés jurídicamente protegido,
creación de un ordenamiento parcial, conjunción con el interés nacional.
a) Interés jurídicamente protegido. La autonomía tiende fundamen-
talmente a cumplir las pretensiones sectoriales e integrar esfuerzos en
pro d; una producción razonable que haga al desarrollo con rostro
humano. Este interés de participar activamente en el desarrollo a
través de la relación laboral en un clima de paz y justicia, es protegido
activamente por el ordenamiento jurídico, al reconocer, precisamente, la
autonomía sectorial. Superada la esclavitud, olvidado el señorío medie-
val, superadas la libertad formal e igualdad abstracta, la autonomía
sectorial 'es lo suficientemente valiosa como para que el Estado en su
legislación la absorba, y sancione como consecuencia que las condicio-
nes concertadas son auténtico derecho, siempre que respeten los
standards mínimos obligatorios y no alteren el Bien Común nacional.

Si bien es cierto que el futuro de la convención colectiva, primor-
dialmente, depende de la prueba de su utilidad para el desarrollo, es
preciso, por otra parte, recordar que es garantía de la democracia eco-
n6mica en un planteo general del país. El autoritarismo estatal, aún
bajo el matiz del orden público, aleja a los sectores sociales y sus inte-
grantes de la problemática nacional, acostumbrándolos, incluso por
comodidad, a una indiferencia, rayana en la inmoralidad, hacia los su-
premos intereses del país. Si a convivir se aprende conviviendo, inte-
resarse por los problemas sectoriales es el primer peldaño en el gran
ascenso humano hacia los intereses del país, y los universales de la
Especie. Por esa razón, la norma estatal absorbe el negocio jurídico
sectorial, ya individual, ya colectivo" como valioso, por ser escuela de
democracia, de participación en una tarea común que excede los inte-
reses individuales y los integra en una visión más amplia de los des-
tinos humanos.

2 Capítulo segundo, 11, C.


